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dos a la boda 
se les pre-
guntó si quer-
rían llenar 
una caja de 
zapatos para 
la Operación Chrismas Child y 
traerlas a la boda.

La pareja decidió vivir en los Esta-
dos Unidos ya que las perspectivas 
laborales eran mejores allí para 
Tyrel.

“Fue un gran cambio y ajuste para 
mí,” dijo Joana a People. 

“Fui criada en la ciudad y ahora 
vivo en el campo con muchas menos 
personas y más espacio, pero es un 
lugar hermoso.”

En Junio fueron bendecidos con 
el nacimiento de un bebito.   ●

Este artículo apareció por primera 
vez en godreports.com y se utiliza 

con su amable autorización.
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POR MARK ELLIS

Muchos creyentes han 
llenado cajas de zapa-
tos con cositas de 
comer para la Oper-
ación Chrismas Child, 

un proyecto para bendecir niños de 
todo el mundo dirigido por Samari-
tan’s Purse. 

Pero para un niño de siete años in 
Idaho, terminó teniendo un resul-
tado sorprendente muchos años 
después. 

En el 2000, Tyrel Wolfe llenó una 
caja de zapatos  para una chica de 
su edad y le añadió una foto suya 
usando ropas de cowboy, y sos-
teniendo un lazo.

Luego de entregar su caja en la 
iglesia, nunca se puso a pensar en 
la niña que la recibiría a 7000 mil-
las de él.

Joana Marchan recibió la caja en 
una escuela bíblica de vacaciones 
en las afueras de Manila. No sólo 
estaba incluida la foto de Tyrel, sino 
también su dirección.

Joana estaba emocionada de 
haber recibido la caja de zapatos.

Escribió una carta expresándole 
su agradecimiento, pero ésta se 

Chico de Idaho envía una caja de zapatos en Navidad a chica 
en Filipinas, se casaron 14 años después.

perdió en el correo.
Once años después, Joana decidió 

usar el Facebook para ver si podía 
encontrar al chico que le envió la 
caja. Ella buscó su nombre y dio con 
él en Idaho. 

Se tomó la oportunidad y le hizo 
una petición de amistad.

Pero Tyrel nunca había escuchado 
de una Joana Marchan, por lo que 
ignoró la petición.

Dos años después, Joana le envió 
otra petición de amistad.

Esta vez, Tyrel le envió a Joana 
un mensaje preguntándole cómo 
lo conocía. 

Ella le respondió, diciéndole que 
él era quien le había enviado una 
caja de zapatos en el 2000.

Según los dos comen-
zaron a conocerse en 
línea, descubrieron que 
compartían una fe común 
en Cristo e incluso disfru-
taban escuchar la misma 
música.

Tyrel decidió que que-
ría conocer a Joana, pero 
tenía que trabajar para 
ahorrar dinero para un 
pasaje de avión. 

Después de su graduación del 
instituto, voló a Manila un mes 
después. Había estado en viajes mis-
ioneros antes, pero nunca en Asia ni 
nunca había viajado solo.

Fue un encuen-
tro emocional . 
Cuando Joana 
lo vio rompió a 
llorar.

“Cuando final-
mente llegué y la 
vi, tuve que pel-
lizcarme un par 
de veces porque 
pensé que era un 
sueño,” dijo él a 
la Revista People. 
“Inmediatamente quedé atraído 
hacia ella.”

Tyrel notó rápidamente la dis-
tancia que había entre su estilo de 
vida y el modesto estilo de vida de 
la familia de Joana en Las Filipinas. 

Los ocho miembros de su 
familia dormían en el piso 
de su casa de 10x 19 pies.

Anterior a su viaje, 
habían acordado no tener 
citas oficiales hasta que 
Tyrel le pidiera permiso al 
padre de ella en persona. 
A mitad de su visita, él le 
pidió permiso a su padre 
que resultaba ser un pastor. 

Inmediatamente estuvo 
de acuerdo.

“Quería pasar todo el tiempo posi-
ble con Joana mientras estuviera 
allí, porque una vez que me fuera, 
no sabía que sería lo próximo que 

sucedería,” dijo Tyrel a People.
Tyrel sentía que Joana era para 

él. Después de regresar a Idaho, 
comenzó a trabajar y a ahorrar para 
poder volver a visitarla.

Se mantuvieron en contacto por 
Facebook y Skype a menudo hasta 
que Tyrel pudo regresar de nuevo a 
las Filipinas en Noviembre. 

Esta vez, se quedó por un mes.
En su segundo viaje, le pidió per-

miso al padre de Joana para casarse 
con ella.

La pareja tuvo una fi esta de com-
promiso en las Filipinas y obtuvi-
eron una visa de fi ancée para Joana.

El 5 de Octubre del 2014, se casa-
ron al aire libre en la fi nca ganadera 
de 400 acres de los padres de Tyrel 
en Midvale, Idaho. El novio usó 
una camisa tradicional usualmente 
usado por los novios fi lipinos.

Como toque especial, a los invita-

Tyrel Wolfe le envió a Joana Marchan un regalo de Operation Christmas Child cuando eran niños.

“ ______

Pensé 
que era 
un sueño.
_______”

Tyrel y Joana ahora están casados   
y viven en los Estados Unidos.
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POR GREG LAURIE

HACE unos años atrás, leí la historia de un hombre 
que representó la escena de la natividad en su césped 
delantero, pero algunos vándalos vinieron y robaron al 
niño Jesús. La cita de lo que el hombre dijo es, “Se han 
llevado a mi Jesús, y no sé dónde está.”

Yo pensé, “Vamos, ellos no se han llevado a tu Jesús. 
Se llevaron una � gura plástica, probablemente con un 
bombillito dentro, esa es una representación de Jesús. 
Pero ese no era Jesús.”

No podemos perder a Jesús, pero a veces las 
personas pierden la visión del Jesús real, especialmente 
durante la época de la Navidad. Por supuesto, tenemos 
responsabilidades, familias, y cosas que necesitamos 
hacer, pero encontremos formas de compartir el 
verdadero mensaje de la Navidad. Es fácil pasar de una 
conversación a otra sobre lo que realmente signi� ca el 
tiempo de la Navidad: el nacimiento de Jesucristo.

No dejemos que el estar muy ocupados en esta 

estación saque a Jesús de nuestras vidas. Necesitamos 
ir más despacio, escuchar al Señor, y permanecer en 
una relación estrecha con Él. Incluso si has estado tan 
ocupado que no le has prestado mucha atención a Él 
como debieras, Él está esperando pacientemente para 
que regreses.

Jesús tomó nuestro lugar, respiró nuestro aire, murió 
nuestra muerte y se levantó de los muertos. ¿Está 
Jesucristo viviendo dentro de ti? Si no es así, espero 
que pronto puedas creer en Él. Él quiere perdonar todos 
tus pecados. Él quiere ser el Señor de tu vida, no sólo 
durante la Navidad, sino cada día del año. Él es un Jesús 
de todos los días, y está aquí para ti ahora mismo.

Jesús, que nació en Belén, murió en la cruz, y resucitó, 
está tocando a la puerta de tu vida. Si no estás seguro 
de que Él está viviendo dentro de ti, ¿le abrirías la 
puerta y le pedirías que entre?

“Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano.” (Isaías 55:6 RVR 60)

●

No pierdas de vista el verdadero negocio
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Robert Borelli con su esposa.
INSET: Foto de ficha policial.

POR NAZARII BAYTLER

A pesar de haber estado 
involucrado con la mafia 
de Brooklyn, el tráfico de 
drogas, y de perder su 

conexión con su hija, Robert 
Borelli dio un giro de 180 grados 
que cambió el curso futuro de su 
vida.

“Siendo un chico que crecí en 
Brooklyn, Nueva York, siendo 
bajito, tenía que ser un chico duro. 
Tenías que aprender cómo pelear,” 
dijo Robert a DadTalk.

El barrio de Robert era difícil y 
dirigido por la familia Gambino, 
que eran delincuentes.

“Ellos protegían el barrio y se 
ganaron el respeto de casi todo el 
mundo, incluyendo de los policías.” 
Continúa diciendo Robert.

“A la edad de 17 años, comencé 
a andar con uno de los hijos de un 
tipo de la mafia,” dice Robert. “A 
menudo, su papá hacía un gran 
banquete los viernes en la noche 
en la que todos los tipos sabios del 
vecindario venían y le mostraban 
sus respetos.”

Robert se impresionó por la 
influencia de estos hombres y fue atraído por 
el estilo de vida delictivo.

“Mi familia pasaba trabajo para llegar a los 
fines de mes. Había disputas financieras en la 
casa por la renta, y a esa edad, eso no era algo 
que yo deseaba tener por el resto de mi vida.”

Robert se acercaba a la vida mafiosa, atraído 
por le respeto, el dinero y las buenas ropas que 
ésta ofrecía.

“¿Ves esta gente?” le dijo un día un mafioso 
mientras observaban a algunas personas en una 
parada de ómnibus. “Esos son unos imbéciles; 
tienen que ir a trabajar, y dan la mitad de su 
dinero al gobierno. Vamos a quedarnos con 
ese dinero.”

Pero con 20 años, ya Robert tenía serios 
problemas con la ley. Tenía un caso de ases-
inato y de posesión de armas. La prisión era la 
prueba de que él era bueno para la mafia porque 
él no “delataba a nadie.”

Así que cuando fue liberado, 
estaba listo para operar y escalar 
en el estilo de vida reflejado muy 
justamente apropiado, dice él por 
la película Uno de los nuestros o, 
Buenos Muchachos.

“Estaba adquiriendo recono-
cimiento,” dice Robert. “Me invo-
lucré en la venta de drogas.”

Robert estaba llevando una vida 
acelerada de fiestas, drogas, reconocimiento y 
emociones. Exigía respeto, e incluso acudía a 
la violencia para obtenerlo. No sólo traficaba 
drogas, éstas lo gobernaban. Se convirtió en 
un adicto. Pero entonces, sucedió algo que lo 
cambiaría todo.

“En 1993, nació una pequeña, mi hija, Bri-
anna, y siete semanas después de tenerla en 
casa, salí de su vida para drogarme sólo por esa 
noche,” declara Robert. “Pero terminó siendo 
no sólo por esa noche, me mantuve quedán-
dome afuera para drogarme.”

A Patricia, su esposa, no le gustaba su estilo 
de vida y lo obligó a alejarse de su hija para que 
la niña no se corrompiera.

Finalmente, fue atrapado y encarcelado por 
un buen tiempo. Extrañaba a su hija, pero su 
esposa no le permitía hablar con ella por el 
teléfono de la prisión.

“No importa si eres un gánster o un adicto, 
salir de la vida de tu hija cuando ella es sólo 
una bebé es algo devastador,” afirma Robert. 
Nada de lo que él hiciera en la prisión podía 
aminorar ese dolor. “No podía drogarme, no 
podía beber, no podía medicarme; tuve que 
lidiar con ese dolor.”

Robert no quería que lo vieran llorar, por lo 
que se refugiaba en su celda, donde clamaba 
a Dios.

“Me crie rodeado de católicos, por lo que 
sabía de Dios, pero no sabía cómo tener una 
relación con Él,” dice Robert. “Clamé dicién-
dole, ‘Dios, si eres real, haz que alguien me 

Huérfana encuentra 
un nuevo hogar

Meseret Cohen 
en aquel 

entonces y 
ahora.

La etíope Meseret Cohen tenía nueve 
años cuando ella y sus tres hermanos 
quedaron huérfanos.

La muerte de sus padres- su madre 
de tuberculosis y su padre de malaria- fue 
inesperada, repentina y sucedió una pocos 
meses después de la otra. Los niños, que 
vivían en Addis Abeba para entonces, enfren-
taron el caos.

“La muerte de mis padres viró mi vida y mi 
mundo al revés,” dice Meseret, o Messie como 
le gusta que la llamen. “De repente perdí la 
esperanza, la seguridad  y la fe en el futuro. Yo 
era la mayor, y por tanto, a la edad de nueve 
años, tuve que hacer el papel de madre.”

En un video de YouTube titulado ‘The Walk’ 
en el sitio Gifted by Grace, ella cuenta que ser 
huérfana la golpeó duro. “Mi mamá desem-
peñaba un papel tan importante en nuestro 
cuidado, que tenía esta gran sensación de 
desesperanza.”

También descubrió que tenía serias pre-
guntas que hacerle a Dios. Messie había 
crecido en un hogar practicante del Cristian-
ismo- su padre era un sacerdote ortodoxo y 
su familia asistía a la iglesia con regularidad. 
“Pero ahora no podía entender qué tipo de 
Dios permitiría que estas cosas nos sucedi-
eran a mí y a mis hermanos,” relata ella.

“Comencé a cuestionar el momento en que 
mi madre murió y me dije que más nunca 
pisaría una iglesia- le dije a Dios ‘Quisiera 
verte hacer algo.’”

Los niños fueron enviados a un orfanato y 
vivieron allí por cuatro años, esperando siem-
pre ser adoptados. Pero las probabilidades 
eran escasas; el orfanato prefería mantener 
a las familias juntas, y muy pocas personas 
adoptarían a cuatro niños.

El orfanato era católico y a los niños se les 
requería que asistieran a la iglesia cada día.

“Yo no quería ir a la iglesia pero no tenía 
opción,” comparte Messie. “Después de un 
tiempo, comencé a hablar con Dios de nuevo. 
Pero entonces surgían las mismas inter-
rogantes, ¿por qué permitió Dios que esto 
nos pasara a nosotros, a todos los niños del 
orfanato y a mí?

“Dios no parecía estar respondiendo mis 
preguntas. Pero sin otra opción, decidí confiar 
en Él y oré para que Él nos trajera una buena 
familia de nuevo.”

Cuatro años después, sus oraciones fueron 
respondidas. La familia Cohen, de Australia, 
que tenía una larga historia de obra misionera 
en Etiopía, conoció a Messie y a sus hermanos 

durante un viaje voluntario, se enamoraron 
de ellos y adoptaron a los cuatro.

Quince meses después, en Junio del 2009, 
los niños y sus padres adoptivos llegaron a 
Perth.

Messie tenía 14 años. “Para mí fue un mila-
gro,” dice. “!Toda la gloria sea dada a Jesús 
por hacer esto!”

Vivían en un pueblo de campo, donde 
sus padres adoptivos dirigían una iglesia 
pequeña.

“Una de las mejores cosas que Dios hizo 
fue traerme de nuevo a una familia cristiana”, 
dice sonriendo.

Al principio tuvo que luchar con asimilar 
un nuevo país- “!las personas nos miraban 
porque literalmente éramos los únicos cuatro 
africanos en el pueblo!”- pero venció esos 
primeros retos y logró mucho. Se graduó con 
una licenciatura en Ministerios y fundó una 
organización llamada “La vida después de la 
adopción.”

Messie ha seguido preparándose para com-
pletar un Certificado de Graduada en Cambio 
y Desarrollo Social.

Mirando al pasado, ahora con 31 años, dice: 
“No sé realmente cómo lo hice entonces, y mi 
fe tenía sus altas y bajas, pero ahora puedo 
decir  que Dios estuvo allí cada minuto para 
darnos buenos amigos, una escuela cristiana 
asombrosa, excelentes padres y una gran 
familia, y un gran país.

“Ahora sé que fue Dios quien me trajo a 
este lugar y a través de todas las cosas que 
me han sucedido. Él me cuidaba a mí y a mis 
hermanos en todo.”

Messie recuerda un culto en la iglesia en 
particular que restauró su fe.

“Fue una de mis experiencias más memo-
rables con Dios, el comienzo de una sanidad 
de algunas heridas y temores del pasado. Esa 
noche, conocí personalmente a Dios, de tú a 
tú. Fue un momento de revelación de que Él 
es verdaderamente un Dios de esperanza, fe y 
amor. Ahora tenía una nueva esperanza y un 
nuevo futuro, así que decidí buscarlo.

“Tengo en mi corazón y es mi pasión 
regresar a Etiopía y compartir con otros  
quién es Dios y lo que ha hecho por mí. 
Todavía no estoy segura de adonde Dios 
me  está llevando,” admite Messie, “pero 
he comenzado este camino de seguirlo a Él. 
Simplemente quiero decirle sí a Él y a Su 
obra. Dios tiene un plan y un propósito  para 
todo el mundo. No te rindas cuando enfrentes 
vicisitudes.”  ●

VIDA Y MUERTE DEVIDA Y MUERTE DE
UN LOCO DE LA MAFIAUN LOCO DE LA MAFIA

mate o cámbiame, porque ya no puedo vivir 
más con este dolor.’”

Dios honró su oración, y Robert se convirtió 
en una nueva criatura en  Cristo después de 
rendir su vida a Jesús como su Señor y Salva-
dor. Desde entonces, no ha tocado ni las drogas 
ni el alcohol.

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas.” (2 Corintios 5:17)

Además, Robert ha comenzado a construir 
una relación con su hija.

“Terminé encontrándome con ella cuando 
tenía 16 años,” recuerda Robert. “Tenía un 
cierto sentido de abandono, por lo que las cosas 
están un poquito tensas aún, pero estamos 
trabajando en eso. Estoy orando por ella, y 
tratando de relacionarme con ella.”

Reformado por Dios, Robert dejó la mafia. 
Colaboró con los investigadores 
federales y entró en el programa 
de protección de testigos. Cam-
biaron su nombre junto con su 
número de seguridad social.

“Leer la Palabra de Dios trans-
formó mi mente y me hizo ver que 
ese estilo de vida no era la vida 
que Dios había planeado para 
mí,” dice Robert.

“Así que esa transición no fue 
muy difícil para mí. Estaba en un estado difer-
ente, nadie me conocía.”

La madre de Robert murió mientras él estaba 
en el programa de protección de testigos, y 
debido al cambio de su identidad y su dirección 
desconocida, nadie pudo avisarle hasta tres días 
después de su muerte. No se le permitió ir al 
funeral. Pero los sacrificios han valido la pena 
por estar con Jesús.

“No cambiaría de lugar por nada en el mundo 
de donde estoy ahora,” dice Robert.

Él advierte a los hombres de cuidarse de 
la exaltación que hace Hollywood de la vida 
criminal.

“No es lo que parece ser, [es] una gran 
ilusión, por así decirlo,” declara Robert. “Ese 
estilo de vida no es lo mismo que cuando estuve 
involucrado en él hace 40 años atrás. Hoy, es 
definitivamente peor.”

Robert admira a los hombres jóvenes que 
intentan construir un futuro por sí mismos con 
aspiraciones correctas.

“Hagan los sacrificios que tengan que hacer 
ahora, de manera que tengan una vida mejor 
después,” aconseja Robert. “No caigan en la 
trampa de hacerse ricos rápido que ellos te 
pintan.”

Desde entonces, Robert fue coautor de su 
biografía titulada, The Witness (El testigo).

“Fui testigo para el gobierno,” dice. “Ahora 
soy testigo para Cristo.” ●

Este artículo apareció primero en godreports.
com y es usado con permiso.
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Me involucré 
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La compañía más cercana en la vida 
de Gladys Rambakupetwa era el 
dolor.

Siendo una niña enfermiza 
desde su nacimiento, ella le relata a El 
Desafío sobre los dolores que sufría de 
cabeza, coyunturas y rodillas.

“Mi vida era miserable debido a mis 
variadas enfermedades,” explica la 
maestra de 57 años de Zimbabue.

El primer asomo de esperanza que 
tuvo de que su vida podría cambiar para 
mejor sucedió cuando ella estaba por 
cumplir los 30.

“Escuché las buenas nuevas de Jesu-
cristo en la escuela en la que estaba 
trabajando.”

Poco después de eso, tuvo un sueño. 
“En mi sueño veía personas vestidas 

de blanco alabando a Dios, pero no 
encontraba un grupo el cual seguir.

“Cuando desperté decidí que quería 
ser parte del grupo también, ser una de 
los seguidores de Dios por lo que decidí 
entregarle mi vida a Jesús.

“Por la gracia (favor inmerecido) de 
Dios, me siento mucho mejor. 

“Aunque todavía tengo algunos 

dolores, estoy mucho mejor.”
Ella también le da el crédito a Dios por 

darle “un esposo amoroso y tres hijos.”
Gladys, quien había fracasado en la 

escuela por dejar los exámenes, regresó 
a la escuela ya como una estudiante 
madura y esta vez, aprobó con buenas 
notas. 

Entonces se hizo maestra.
“La mejor parte de ser cristiana es que 

aunque a veces hay problemas, vivo feliz 
porque sé que Dios me ayudará en medio 
de mis problemas.

 “Quiero decirle a otros que Jesús 
murió por nuestros pecados y que Él nos 
sana de nuestras enfermedades.

“Dios es amor. Él nos dio a Su único 
Hijo para salvarnos por medio de Su 
muerte y resurrección. 

“El diablo quiere robar y matar y 
destruirnos, pero Jesús vino para darnos 
vida en abundancia.

“Realmente alabo a Dios y trato de 
obedecerlo- ¡aunque a veces me resulte 
difícil!” ●

Raúl Escariz

POR JOANNA BREAULT

Raúl Escariz  dice que él no fue valiente por huir de Cuba- él 
simplemente no estaba consciente de los riesgos.

“No teníamos idea en lo que nos estábamos metiendo, 
de lo que íbamos a enfrentar,” admite.

En 1992, Raúl y tres amigos, se tiraron en una balsa, impul-
sada por un motor de 25 caballos de fuerza, hacia el mar abierto. 
Estaban determinados a construir una nueva vida en Los Estados 
Unidos. Lo que no sabían, era que hacia el este de donde estaban, 
una terrible tormenta estaba ganando velocidad.

Luego de tres días en el mar, fueron recogidos por un barco 
que los llevó seguros a la Florida. Siete horas después, el huracán 
Andrew  azotó Miami.

Mirando ahora atrás, Raúl se da cuenta de que “fue la mano 
de Dios la que nos recogió y nos sacó del mar.” Hijo de un padre 
comunista ateo y de una madre católica ferviente, Raúl tenía el 
sentir de que allá afuera había algo “más grande y alto”- pero él 
no tenía idea de qué era.

Deseoso de traer su esposa y a su hijo de cinco años a la 
Florida, Raúl encontró un trabajo como guardaespaldas de un 
negociante. Hizo dinero sufi ciente para asegurarles el pasaje y 
proveerles una vida cómoda. Pero pronto, sintió que lo que tenía 
nunca era sufi ciente.

“Sucedió que el amor al dinero- la avaricia- la necesidad de 
poseer cosas, oscureció mis ojos,” dice Raúl.

Raúl cometió fraude de seguro de salud, robando decenas de 
miles de dólares. Entonces se convirtió en el guardaespaldas de 
un famoso cantante de pop mexicano. Raúl viajó por el mundo 
proveyéndole seguridad a su nuevo jefe.

Pero los delitos de Raúl lo atraparon con el tiempo.
En 1998, fue acusado de 33 cargos de fraudes de seguros y 33 

cargos de robo. Raúl sintió pánico y huyó a Costa Rica con su 
familia, que entonces incluía un segundo hijo.

Raúl trató de comenzar una nueva vida. Evitó ser fotografi ado 
y cortó contacto con sus amigos y su familia. Las condiciones 
de vida de la familia eran pobres, y Raúl estaba siempre en vilo. 
Pasaba trabajo para dormir.

“Me estaba sintiendo realmente deprimido, realmente 
destruido, y me decía, ‘¿Cómo puedo comenzar de nuevo en 
verdad?’” recuerda.

Un día, una amiga de la familia llamada Conchita lo invitó a la 
iglesia. Las palabras del pastor atravesaron su corazón por lo que 
precisamente pensó que su amiga le había contado su historia 
con antelación. Raúl dice que estaba “cautivado.” Una semana 
después, volvió a la iglesia y entregó su vida a Cristo.

Varios meses después, Raúl dormía cuando escuchó lo que él 
cree fue la voz de Dios diciéndole que regresara a los Estados 
Unidos.

“[Dios me dijo] que tenía planes para mí que no podría cumplir 
mientras estuviera huyendo de las autoridades americanas,” 
dice Raúl.

A pesar del nerviosismo de su esposa, Raúl obedeció, 
regresando a los E.U con su familia. Poco después de su llegada, 
fue arrestado y sentenciado a ocho años en la Institución Cor-
reccional de Okeechobee en OKeechobee, Florida.

Raúl dice que para esa época él era un “bebé en Cristo.” En la 
prisión, comenzó a madurar, asistiendo a los estudios bíblicos 
y a los cultos de la iglesia en el patio de la misma.

“Le digo a las personas que fue uno de los períodos más 
bendecidos de mi vida,” dice Raúl. “Fue un tiempo en que pude 
encontrarme con Jesús.”

Los años de encarcelamiento de Raúl trajeron benefi cio espir-
itual para su familia también.

“Mi esposa aprendió a estar fi rme, y mis hijos comenzaron a 
ver la realidad que nunca antes habían conocido,” dice Raúl. “Sí, 
[antes de ser encarcelado] tenían mucho dinero y todo estaba 
bien… pero papá nunca estaba en casa.”

Ahora, cuando sus hijos venían a visitarlo en la prisión, 
Raúl hablaba con ellos sobre Dios y “cosas de importancia.” La 
relación entre ellos se afi anzó.

Hoy, Raúl está libre, y le encanta visitar la prisión como volun-
tario. En un reciente Evento de Esperanza de Compañerismo de 
la Prisión, Raúl compartió el mensaje del Evangelio en español. 

“Quiero decirle a todo el mundo que hay una segunda oportu-
nidad,” dice Raúl. “Confíen en Dios y manténganse avanzando.” 
 ●

El original de esta historia se puede encontrar en www.
prisonfellowship.org y es usado con permiso. 

POR DAHLIA GONZALEZ

Su esperanza en la 
víspera de la Navi-
dad era morir en el 
hospital y terminar 

con su dolor interminable 
por la enfermedad de 
Crohn. 

Entonces apareció una 
dietista jamaicana y oró 
por Cassidy Kellagher, y 
su regalo de Navidad fue 
despertar sin dolor por 
primera vez en muchos 
meses.

Antes de venir al Señor, 
Cassidy era una anti/ 
cristiana reacia, hasta el 
punto en que ni siqui-
era diría “Jesús” cuando 
alguien estornudaba.

Por su propia cuenta, 
era “una atea extremista, 
una vegana extremista, 
pan sexual y una persona 
terriblemente egoísta,” 
desfi laba en los desfi les 
del orgullo gay y repartía 
hamburguesas vegetari-
anas a los Senadores con PETA (Personas 
por el trato ético de los animales, por sus 
siglas en inglés).

“No comía con nadie que comiera 
carne,” dice. “Simplemente hacía lo 
imposible para avergonzar a todo el que 
no creyera en lo que yo creía.”

En Junio del 2019, Cassidy comenzó 
a tener dolores de estómago severos. 
Pronto fue a Emergencias 
y le hicieron un TAC y le 
diagnosticaron la enferme-
dad de Crohn. En sólo tres 
meses, perdió 60 libras. 
Los médicos la atiborraron 
de calmantes para aliviar su 
dolor insoportable.

“Nada funcionaba,” dice.
Siguió bajando a 80 

libras, y luego de seis meses, 
quería morir.

“Quise matarme,” dice. 
“Despertaba y odiaba mi 
existencia. Odiaba cada 
segundo de ella. No tenía esperanza. Perdí 
mi vida personal.”

Entonces, llegó la víspera de la Navi-
dad, y el dolor era tan intenso que Cas-
sidy le pidió a su madre que la llevara de 
regreso al hospital.

“Sentí como si fuera a ser mi último 
día en la Tierra,” dice. “Estaba ansiosa, 
ya no habría más dolor, no más lágrimas. 

Hagámoslo.”
Pero no murió. En la Navidad, despertó 

y se encontró con la dietista jamaicana. 
Nunca antes la había visto, lo que le resul-
taba extraño porque había estado varias 
veces en el hospital. Pensó que conocía a 
todo el mundo. Al principio no le prestó 
mucha atención a eso.

Por primera vez en mucho tiempo, 
Cassidy rompió en llanto, 
lo cual también era extraño 
porque “realmente no sentía 
ninguna emoción para ese 
tiempo. Era más bien sim-
plemente un vegetal esper-
ando morir,” recuerda ella.

La dietista rompió con 
el protocolo del hospital y 
le dijo a Cassidy que iba a 
orar por ella- una decisión 
a la que Cassidy se resistió 
con toda la fuerza que pudo 
en su condición tan débil. 
Pero como la dama insistió, 

Cassidy cedió.
“Tenía tanta pasión por mí,” recuerda 

Cassidy.
“Serás sanada y serás una sanadora,” 

le dijo la mujer.
El día después de la Navidad, Cassidy 

se despertó y ya no sentía más dolor. De 
hecho, se sentía tan bien que quería irse 
del hospital, lo que el personal médico no 

le permitiría.
Su madre estaba per-

pleja. ¿Qué pasó? Cassidy 
no sabía pero le respondió: 
“Tengo una luz en mí.”

Después de que su con-
dición mejorara de forma 
dramática, fue dada de 
alta al día siguiente.

Como se le había qui-
etado el dolor, Cassidy 
volvió a su antiguo estilo 
de vida de dormir con 
cualquiera y de ir a fi estas. 
Todavía estaba tratando 
de llenar el vacío que 
había en su corazón. Un 
amigo suyo era Budista, 
por lo que se hizo algunos 
tatuajes budistas. 

Entonces vino la Covid, 
y Cassidy tuvo que ais-
larse. Durante ese tiempo, 
meditó realmente en su 
vida. Recordó a la “her-
mosa” mujer jamaicana 
que le impuso las manos 
en el hospital para orar. 
Se dio cuenta de que la 

mujer había puesto en peligro su tra-
bajo al insertar la oración en el contexto 
profesional.

Le picó la curiosidad; Cassidy la buscó 
en el directorio del hospital. Recordó que 
nunca había visto a la jamaicana anterior 
a su visita de Navidad. Entre el personal, 
no había ninguna dietista jamaicana. Al 
refl exionar, Cassidy llegó a una asom-
brosa conclusión.

“Fue un ángel enviado por Dios,” dice 
ella. “Tengo que admitir que no había 
forma física de que yo pudiera despertar 
al día siguiente sin dolor.”

Aceptó a Cristo en su corazón y nació 
de nuevo. Hoy, sirve al Señor, dando tes-
timonio a las personas. Cassidy aún tiene 
problemas de salud, pero está agradecida 
por la vida y por el amor que Dios ha der-
ramado sobre ella.

“Puedo decirte con todas mis fuerzas 
que la vida es mucho mejor con el Señor 
a tu lado,” dice. “Yo no merecía Su amor, 
merezco el infi erno. Avergonzaba a los 
cristianos activamente, iba en contra de 
Su Reino activamente… Con todo Él tenía 
esperanzas para mí. Perdí toda esperanza, 
perdí todo y todavía Él vio algo en mí. Aún 
me amaba. Incluso a través del tiempo en 
el hospital y estas fuertes luchas, todavía 
veo Su mano todo el tiempo.

“!Él ha llenado el vacío!” ●
Este artículo apareció por primera vez en 
godreports.com y es usado con permiso.

Un milagro navideñoUn milagro navideño

Ex atea, vegana y pansexual Cassidy Kellagher.Ex atea, vegana y pansexual Cassidy Kellagher.

“ ___________

Era más bien 
simplemente 
un vegetal 
esperando 
morir.
___________”
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 Una segunda oportunidad  Una segunda oportunidad 
para una nueva vidapara una nueva vida

Sanada de un cuerpo quebrantado y una vida triste

Gladys 
Rambakupetwa
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 Pastor Dean y Ta’re Howard con sus hijos.

Casandra Diamond . Photo: still from Tedx Toronto video

POR MICHAEL 
ASHCRAFT

Cuando la mitad 
de sus amigos 
se fueron a la 
universidad por 

becas deportivas, Deon 
Howard se quedó 
atascado como un 
“cabeza de chorlito,” 
que se quedó en la casa 
de su padre tomando 
drogas, rompiendo 
cosas, haciendo huecos 
en la pared, y aparte 
de eso, “irrespetando” 
la casa de su padre 
divorciado.

Como hijo único de 
una familia militar en 
Augusta, Georgia, “fui 
malcriado,” dice Deon. 
“Siempre estuve en el 
lugar de recibir. Por 
eso, luché realmente 
con ser un dador.”

Por ejemplo, cuando 
cumplió 12 años, ¡rec-
ibió 84 regalos para Navidad!

Mientras sus amigos estaban 
destinados  a la NBA y la NFL, 
Deon estaba destinado a meterse en 
problemas. 

No era elegible para jugar deportes 
por sus malas notas y su mala con-
ducta. Lo botaron de la escuela en 
11no grado.

Cuando Deon cumplió 21 años, 
sus padres se divorciaron. Siempre 
ensimismado, Deon asumió que su 
madre regresaría y para cuando se 
dio cuenta de que ella nunca regresa-
ría, se había perdido demasiado en 
las drogas, la bebida y las fi estas 
como para preocuparse más.

Por nueve años, la canadiense 
Casandra Diamond se involu-
cró en un infi erno de tráfi co 
sexual que casi le quitó la 

vida.
“Estaba atrapada,” dice al canal 

100 huntley de YouTube.
“Yo no era más que la ‘chica 

número cuatro,’ sólo valorada por mi 
apariencia física y mi habilidad para 
complacer a los clientes.

“Por lo general estaba con 12 a 14 
hombres por noche. Mis clientes que-
rían cosas que no harían con alguien 
que amaran o respetaran.”

Casandra dice que su historia es 
muy común. Cuando era una niña 
la descuidaron y abusaron de ella, 
abandonada a vagar por las calles 
de su pueblo natal en Scarborough, 
Canadá, estuvo vulnerable ante sus 
predadores.

Cuando conoció al hombre que la 
trafi caba, él le mintió y le hizo ver que 
él era todo lo que ella deseaba- segu-
ridad, seguridad fi nanciera y fi nal-
mente, alguien que la amaba. Nada 
podía estar más lejos de la verdad.

“Él me escuchaba, me hacía sentir 
importante y protegida.”

Diciéndole que sólo sería “por 
corto tiempo” el trafi cante de Casan-
dra la persuadió a dormir con otros 
hombres y ser pagada por ello.

Él le dijo que el dinero sería 
para construirle el futuro que ella 
anhelaba.

Comenzó en un salón de relax, 
que son legales y tienen licencia en 
Canadá, pero muy pronto, las exi-
gencias sobre Casandra crecieron. 
Y de repente, lo único que la hacía 
continuar, fue su creencia en las 
mentiras que su proxeneta le decía.

 Salvada del tráfico sexual Salvada del tráfico sexual
Según pasaban los años, también 

pasaba su desesperanza, La historia 
de su captor cambiaba también. Pasó 
de ilusionarla a derrumbarla, dicién-
dole ahora que ella no valía nada y no 
era importante.

La violencia siempre era parte de 
la mezcla, pero Casandra dice “la 
violencia siempre fue tan parte de mi 
vida, que la hice normal y la acepté.”

“No era que estuviera atada de pies 
y manos, pero me tenía creyendo 
que nunca llegaría a nada y que no 
tenía futuro lejos de él o fuera de la 
industria.”

Ella también estaba aterrada de 
que él fuera por ella o por su familia 
si se atrevía a dejarlo. Con el tiempo, 
Casandra encontró su salida cuando 
su trafi cante encontró otra chica y ya 
no le prestaba más atención a ella.

“Pero incluso después de dejarlo, 
todavía tenía que trabajar en los spas, 
me tomó ocho o nueve meses poder 
salirme de verdad.”

Cuando fi nalmente tuvo los recur-
sos para dejar atrás ese trabajo, 
Casandra acudió a “la única pareja 
en mi vida… que siempre me recibió 
en su casa.”

Kath y Jim eran cristianos y fue 
durante el tiempo en que vivió con 
ellos que comenzó a explorar la fe 
de ellos. Una noche, dice que miró 
al cielo y comenzó a hablar con Dios.

“Le dije ‘¿No ves que estoy que-
brantada y no tengo a dónde ir? Sé 
que quién eres, Jesús. Sé que obras 
en las vidas de otros y sé que eres 
amor y te necesito.’”

Ella comenzó a hojear la Biblia y se 
detuvo en el Salmo 102, que se titula: 
“Oración de un afl igido”, cuando uno 
se encuentra abrumado y derrama su 

queja ante el Señor, lo cual le pegaba 
a Casandra muy bien. 

“Ese salmo era la historia de mi 
vida y literalmente me arrodillé- 
¡pero le pedí a Dios que me matara!”

“Le dije ‘mátame ahora mismo o 
sálvame ahora mismo, pero cualquier 
cosa que hagas, hazlo ahora mismo 
porque ya no tengo más aliento.

“Le dije a Jesús que había arru-
inado mi vida y que… sabía que Él 
era el único que podía sacarme de 
esa situación.

“Y fue en ese momento- sin fuegos 
artifi ciales- pero una calma apacible 
vino sobre mí y me senté. Ese fue 
el comienzo de casi cuatro años de 
lectura de la Biblia por casi cuatro a 
ocho horas diarias. No podía parar.

“Con la ayuda de Dios fi nalmente 
podía comenzar a explorar el verda-
dero signifi cado de la vida, lo que 

me estaba perdiendo y cual era mi 
propósito.”

Ese propósito se convirtió en 
la fundación de Bridgenorth, una 
organización que aboga por el servi-
cio y la protección de sobrevivientes 
del tráfi co y busca terminar con el 
tráfi co sexual en todo el mundo.

Hablando de su nueva vida en 
Cristo, Casandra se refi ere a lo difícil 
que le resultó entender el signifi cado 
de la gracia- el favor inmerecido 
de Dios que no requiere de nada a 
cambio.

“Entender la gracia de Dios fue 
como una granada para mí. Todo en 
mi vida había sido tan recíproco- no 
obtienes nada sin haber tenido que 
dar algo, y a menudo tenías que pagar 
10 veces más de lo que se te daba.

“No es así con la gracia de Dios o 
con Su Iglesia.”  ●

“Era un desastre. Las cosas se pusi-
eron realmente serias,” dice Deon. 
“Mi casa, cualquiera pensaría que era 
una discoteca.”

Desde los 20 hasta los 24, esa era 
la rutina de Deon. En las discotecas, 
le encantaba bailar. Ni vendía ni 
compraba drogas; sus amigos sim-
plemente se las ofrecían gratis.

Este estilo de vida comenzó a dre-
nar a Deon. 

Cuando cumplió los 24, un amigo 
le ofreció un trabajo en un Astillero 
de la Armada. El amigo le dijo que 
ese trabajo le  proveería un currículo, 
lo matricularía en una clase de metal 
en planchas, y estaría ganando $ 24 

la hora- un buen dinero en aquel 
tiempo.

Deon obtuvo el trabajo- en el cual 
duró sólo 15 minutos antes de que lo 
despidieran.

Deon no quería nada más que 
fumar mariguana y regresar a 
Georgia, pero su amigo lo alentó a 
quedarse. 

Lo mismo hizo su papá, quien 
señaló que Deon tenía 24- sufi ciente 
para crecer y hacerse responsable.

Deon consiguió otro trabajo en 
Danny’s Deli ganando $ 6 por hora.

Sus compañeros de cuarto, y Deon 
no tenía sufi ciente dinero para pagar 
la electricidad.

Un día en que 
regresaba a casa 
exhausto del 
trabajo, sentado 
en la oscuridad, 
vio la Biblia de 
un amigo sobre 
una mesa. El 
amigo la leía al 
azar de vez en 
cuando, por lo 
general mien-
t r a s  f u m a b a 
mariguana.

Ese día, Deon 
estaba desalen-
tado mientras 
contemplaba la 
Biblia y recordó 
que su abuela 
la honraba y 
atesoraba.

De la nada, 
Dios le habló 
“tan claro como 
el agua:” ‘Hijo, 
mira, sin impor-
tar lo que trates 
de lograr, sin 

importar lo que hagas, sin importar 
cuál sea la situación, siempre te 
sentirás vacío hasta que me rindas 
tu vida.’

Deon se paralizó. Nunca antes 
había escuchado a Dios. Sus padres 
no le enseñaron sobre Dios- sólo su 
abuela un día.

“Estoy casi al leer toda la Biblia,” 
juró.

Eso fue en el 2004, se devoró toda 
la Biblia en cuatro meses. 

No iba a la iglesia. Pero la pura 
Palabra de Dios lo estaba cambiando. 

Tan pronto como salía del trabajo, 
se ponía a leerla- usando la luz del 
pasillo fuera del apartamento.

“Leía 30 capítulos por día… Dios 
estaba haciendo algo en mí.”

Dejó de beber, de fumar, de 
decir palabrotas y de dormir con 
cualquiera. 

Llamó a sus amigos y les dijo que 
había sido salvo. 

El poder de Dios causó que Deon 
se rindiera a Jesús como su Señor y 
Salvador y su espíritu nació de nuevo.

Sus amigos volvieron a mudarse 
con él y entonces él era el “rarito.” 
Ellos fumaban y él ya no lo hacía. 

Un día su amigo regresó borra-
cho a casa de un club a las 4.a.m y, 
friendo pollo en una olla de grasa, se 
quedó dormido. 

La olla cogió candela- al igual que 
el vodka que había dejado cerca de 
la misma. 

Todos los compañeros de cuarto 
escaparon, pero la casa fue grande-
mente dañada.

Sin hogar, Deon regresó a Geor-
gia, pero una vez allí volvió a caer 
en todos sus pecados. Se sentía 
miserable.

Después de un año, volvió a sentir 
a Dios impreso en su corazón: Tú 
crees que fuiste a Virginia para con-
seguir ese trabajo. Pero no fue para 
eso que fuiste a Virginia. Allí fue 
donde yo te salvé. 

Allí es donde está tu destino. 
Necesitas regresar a Virginia.

Dos semanas después, su amigo 
lo llamó y lo ayudó a conseguir un 
trabajo en el astillero, uno para el 
cual estaba califi cado.

Dios ayudó a Deon a encontrar una 
iglesia, por medio de un hombre que 
repartía tratados.

Deon entonces llamó a una amiga, 
Ta’re y le testifi có. 

Hoy están casados con seis hijos, y 
él es pastor adjunto en su iglesia.  ●

 DE FIESTERO A PASTOR DE FIESTERO A PASTOR

Tenemos como � rme y segura ancla del alma una esperanza que 
penetra hasta detrás de la cortina del santuario,  – HEBREOS 6:19 NVI
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POR EMILY ANDREWS

Cuando Derrick Ervin, con 10 años, llegó 
temprano a la casa de sus vacaciones 
familiares, él supo que algo andaba mal. 
Entonces supo la noticia que cambió 

su vida para siempre: su padre había muerto 
inesperadamente.

Derrick dice que su padre era su “Super-
man.” Él recuerda a su papá como 
el hombre que se despertaba a las 
dos de la mañana, trabajaba todo 
el día como chofer de un camión, 
y regresaba a casa cerca de las seis 
de la tarde para organizar equipos 
deportivos con los niños de la 
localidad.

Siendo el menor de seis hijos, 
Derrick creció en un barrio pre-
dominantemente de personas de 
color de bajos salarios cerca de 
Birmingham, Alabama. Era una 
comunidad unida. Sus padres, 
tanto trabajadores como personas 
de fe, les enseñaron a sus hijos 
sobre Jesús y los criaron en el respeto hacia 
los demás.

“Todo el mundo miraba a mi madre y a mi 
padre como como los suyos, porque criaron tan-
tos hijos en nuestro vecindario,” dice Derrick. 
“Esos son algunos de mis mejores recuerdos, 
cuando hablo de mi familia.”

La repentina pérdida de su padre devastó a 
Derrick. Él recuerda cómo el dolor lo venció. 
“Nunca olvidaré como fui a mi habitación ese 
día cuando lo supe, y simplemente dejé salir 
un fuerte grito. Recuerdo que me dije, ‘Nunca 
más sufriré. Nadie va a hacerme daño jamás.’”

Cuando salió de su cuarto ese día, Derrick 
no sabía cómo llevar el peso de su dolor. Su 
profundo duelo desató una oscuridad sobre su 
vida, pero por algún tiempo, nadie supo de la 
profundidad de su lucha.

Derrick mantuvo las apariencias por un 
tiempo. Obtuvo buenas notas en la escuela, se 
destacó en los deportes, y recibió una beca de 
futbol para ir a la Universidad del Estado de 
Carolina.

Pero incluso con un cambio de escena, Der-
rick se sentía quebrantado. Luchó para lidiar 
con la pérdida su padre. Entonces, cuando 
cumplió los 21 años, su madre murió de un 
tumor cerebral.

Lleno de quebrantos y enojado con Dios, 
Derrick se dio cuenta de que sus heridas del 
pasado nunca habían sanado. Después de la 
universidad, Derrick tuvo muchos trabajos 
y se casó con Shemelia. Pero pronto, estaba 
llevando una doble vida a escondidas, traf-
icando drogas. Se convenció de que estaba 
proveyendo para su familia a cualquier costo. 
No pasó mucho tiempo antes de que enfrentara 
una larga sentencia por delitos relacionados 
con el tráfico de grandes cantidades de cocaína.

Cuando el juez dijo las palabras “cadena per-
petua sin libertad condicional,” Derrick sintió 
un gran grito en toda la sala. Era su hijo mayor, 
que tenía 10 años, la misma edad que tenía 
Derrick cuando su padre murió. Él recordó ser 
ese chico de 10 años llorando en su habitación. 
Ahora, su propio hijo estaba a punto de perder 
a su padre en la prisión.

Derrick dice, “Eso me dolió mucho, porque 
por primera vez me di cuenta de que las elec-
ciones que había hecho, no sólo me afectaban 
a mí e impactaban en mi vida, sino a todo lo 
relacionado conmigo.” 

El Centro Correccional St. Clair de Alabama 
parecía como otra parada desesperanzada en 
un largo y oscuro camino para Derrick. La 
soledad y desesperación del encarcelamiento 
pesaban sobre él cada día. Pero lo más difícil 
era estar separado de su familia.

Se desesperaba por encontrar una forma de 
lidiar con su sentencia, especialmente porque 
no tenía fecha de libertad.

A solas con sus pensamientos, Derrick se 
acordó de la fe de sus padres y de cómo ellos 
lo habían criado para servir a otros. Ansiaba 
tener propósito y dirección en su vida. Con nada 
más a qué aferrarse, sintió el impulso de dar un 
“salto de fe” y orar.

“Tuve un encuentro con el Señor que trans-
formó mi vida milagrosamente,” recuerda 
Derrick. “Nunca recibí al Señor para salir de 
la prisión, sino que lo recibí porque sabía que 
necesitaba un cambio. Sabía que algo dentro 
de mí tenía que romperse y ser restaurado de 
nuevo. Sentí que Cristo era mi única esper-

Derrick Ervin con su esposa Shemelia.

anza. Probé con todo lo demás; simplemente 
no funcionó.”

Derrick comenzó su nueva vida con una 
pregunta: ¿Quién es este “Jesús” en el que sus 
padres habían creído? Él anhelaba tener su 
propia fe. Se sumergió en la Biblia, desde el 
Antiguo Testamento hasta el Nuevo, donde se 
encontró con el Dios vivo- El que podía trans-
formar su vida desde adentro hacia afuera.

Cada día, Derrick pas-
aba horas derramado en 
las Escrituras. Pronto se 
matriculó en la Academia de 
la Hermandad de Prisiones, 
un programa de un año que 
ayudaba a los participantes 
a abrazar valores basados en 
la Biblia.

En la Academia, Derrick 
encontró un lugar seguro 
para ser transparente y 
crecer  en comunidad. 
Después de graduarse del 
programa, le fue bien en su 
promesa de ser un mejor 

hombre. Ya no se metía en problemas sino 
que era un ejemplo. Entrenaba a otros que se 
esforzaban por obtener su GED. Sirvió como 

POR RUSTY WRIGHT Y LINDA RANEY WRIGHT

¿A QUIÉN le importa? ¿Qué diferencia hace 
si Jesús resucitó de los muertos? Hace toda 
la diferencia del mundo. Si Cristo no resucitó, 
entonces miles de cristianos han vivido y 
muerto por un engaño.

Pero, en cambio, si realmente resucitó, 
entonces Él vive todavía y puede 
actuar ahora para enderezar nuestro mundo 
caótico.

Los hechos siempre hablan más fuerte que 
las opiniones. Echemos una mirada a algunas 
evidencias históricas de la resurrección y 
veamos adónde nos conducen los hechos.

Una consideración preliminar: hay 
incontables eruditos - entre ellos, el apóstol 
Pablo, San Agustín, Sir Isaac Newton y C.S. 
Lewis - que creyeron en la resurrección. No 
tenemos que tener miedo de cometer un 
suicidio intelectual al aceptar esto también 
nosotros.

Pablo escribió: “... Cristo murió por nuestros 
pecados... y... fue sepultado, y... resucitó al 
tercer día... y... apareció a Cefas, y después a los 
doce. Después apareció a más de quinientos 
hermanos a la vez, de los cuales muchos viven, 
y otros ya duermen.”1 Considera también estas 
cuatro piezas de evidencia:

1. El crecimiento explosivo de la iglesia 
cristiana.

En el plazo de unas pocas semanas después 
de la resurrección, se levantó un movimiento 
que, según admitieron más tarde sus 
enemigos: “...trastornó al mundo entero.”2 Algo 
había ocurrido que encendió el fuego de este 
movimiento un tiempo muy corto luego que su 
líder fuera ejecutado. ¿Qué fue lo que pasó?

2. Las vidas cambiadas de los discípulos.
Luego del arresto y crucifixión de Jesús, la 

mayoría de los discípulos estaban asustados. 
Pedro, por ejemplo, negó a Jesús tres veces 
(¡dos veces ante sirvientas!). Y, sin embargo, 
10 de los 11 discípulos fueron martirizados 
por su fe. Pedro fue crucificado cabeza abajo; 
Tomás fue torturado; Juan fue hervido en 
aceite, pero sobrevivió. Algo había ocurrido 
que revolucionó la vida de estos hombres. Cada 
uno creyó haber visto al Cristo resucitado.

3. La tumba vacía.
El cuerpo muerto de Jesús fue quitado de 

la cruz, envuelto en ropa mortuoria como 
una momia, cubierto con unos 50 kilos de 
especias aromáticas y colocado en una 
tumba.3 La tumba había sido cavada en la 
roca⁴ y aparentemente contenía una sola 
caverna.⁵ Una piedra enorme⁶ fue rodada en 
una huella ligeramente deprimida a la entrada 
de la tumba.⁷ Algunos han estimado en manera 
conservadora que el peso de la piedra era de 
entre 1,5 y 2 toneladas.

Una unidad romana de soldados de elite fue 
colocada afuera para custodiar la tumba⁸. La 

disciplina militar de los romanos era tan estricta 
que le esperaba un castigo corporal severo 
y a menudo la pena capital al soldado que 
dejaba su puesto o fallaba en su obligación⁹. El 
domingo por la mañana, se encontró que 
la piedra había sido rodada hacia afuera, 
el cuerpo había desaparecido, pero la ropa 
mortuoria todavía estaba en su lugar10. ¿Qué 
pasó? Algunos dicen que los amigos de Cristo 
robaron el cuerpo. Esto significa que una de 
las mujeres entretuvo a los guardias mientras 
las otras dos movían la piedra y se llevaban el 
cuerpo en puntas de pie, o que sujetos como 
Pedro (recuerden lo valiente que era) y Tomás 
(recuerden lo fácil de convencer que era) se 
apoderaron de los guardias, robaron el cuerpo 
y fabricaron un mito.

Estas teorías difícilmente parecen ser 
plausibles. La guardia era demasiado poderosa, 
la piedra era demasiado pesada y los discípulos, 
sin haber experimentado todavía el poder del 
Espíritu Santo, eran demasiado pusilánimes 
como para intentar semejante proeza.

Otros dicen que los enemigos de Cristo 
robaron el cuerpo. Pero, si los romanos o los 
judíos hubieran tenido el cuerpo, los habrían 
expuesto públicamente, y el cristianismo 
hubiera muerto. No lo hicieron, y el cristianismo 
no murió.

Luego está la “teoría del desmayo”, que 
en realidad Cristo no murió sino que sólo 
estuvo inconsciente. Los romanos expertos 
en ejecuciones simplemente creyeron que 
estaba muerto. Después de unos días en la 
tumba, sin comida o medicina, el aire frío lo 
revivió. Luego, de acuerdo con esta teoría, 
se libró de su envoltura de 50 kilos de ropa 
mortuoria, hizo rodar la piedra hacia afuera 
con sus manos horadadas por los clavos, 
espantó a los soldados romanos, caminó varios 
kilómetros con sus pies heridos, y convenció 
a Sus discípulos que había resucitado de la 
muerte. Esta es aún más difícil de creer que la 
resurrección misma.

En otras palabras, si Jesús fue muerto, ¿Quién 
tiene el cuerpo? Todo lo que tenemos es una 
tumba vacía.

4. Las apariciones del Cristo resucitado
Durante 40 días luego de su muerte, Cristo 

fue visto vivo en la tierra. Algunos dicen que 

fueron alucinaciones, pero ¿ muestran esto los 
relatos?

Solamente el tipo de gente impresionable 
e imaginativa suele tener ese tipo de 
experiencias psíquicas. Pero una mujer, 
un obstinado recaudador de impuestos, 
varios pescadores y más de 500 personas 
al mismo tiempo afirmaron haberlo visto. 
Las alucinaciones son muy individualistas - 
contrasta esto con el hecho de que más de 
500 personas vieron la misma cosa al mismo 
tiempo y en el mismo lugar.

Otros dos factores debilitan la idea de la 
alucinación. Ese tipo de imaginaciones son 
usualmente acerca de eventos esperados, pero 
los discípulos habían perdido la esperanza 
luego de la crucifixión. También, los fenómenos 
psíquicos suelen ocurrir en ciclos, pero las 
apariciones ocurrieron sin seguir ningún 
patrón11. Los intentos de explicar las apariciones 
nos conducen a un gran muro de hechos. Esos 
hechos apuntan a una conclusión: Cristo ha 
resucitado.

Lo anterior no constituye una prueba 
exhaustiva, sino más bien un examen razonado 
de las evidencias. Cada uno de nosotros debe 
considerar y evaluar la evidencia por nosotros 
mismos a fin de determinar la verdad de la 
resurrección. (Por supuesto, la verdad o la 
falsedad de la resurrección es un asunto de 
hechos históricos y no depende de la creencia 
de ningún individuo).

Si los hechos sostienen la afirmación, 
entonces podemos concluir que Él resucitó. 
En cualquier caso, un mero asentimiento 
intelectual a los hechos no hace nada para la 
vida de uno. Una evidencia importante viene 
de la experiencia, al recibir personalmente a 
Cristo como Salvador y Señor. Jesús dijo: “He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré a él.”12.  ¿Te 
interesa probarlo? ●

Notas: 1. 1 Corintios 15:3-6; 2. Hechos 17:6; 3. Juan 19:38-40; 
4. Eusebio de Cesarea., Teofanía, citado por Latham, Henry, 
en El maestro resucitado (Cambridge: Deighton, Bell and Co. 
1904) pág. 87, 88, citado por McDowell, Josh, en Evidencia 
que exige un veredicto (San Bernardino, California, Cruzada 
Estudiantil para Cristo, Inc. 1972), pág. 209; 5. Ibid; 6. Marcos 
16:4; 7. Henry W. Holloman “Una exposición de las apariciones 
posteriores a la resurrección de nuestro Señor” (Trabajo 
no publicado Th. M. Thesis: Seminario Teológico de Dallas. 
Mayo, 1967). pág. 38, citado en McDowell, op. cit., pág. 216; 
8. Mateo 27:65,66; 9. McDowell, op. cit., pág. 218-224; 10. 
Mateo 28:1-6, Marcos 16:1-6, Lucas 24: 1-3, Juan 20: 1-11; 11. 
Anderson, J. N. D. The Evidence for the Resurrection (Chicago: 
Intervarsity Press, 1968), pág. 20-23; 12. Apocalipsis 3:20. 
Traducción: Alejandro Field

Linda Raney Wright es una galardonada autora, escritora y 
oradora. Se graduó de University of California at Berkeley en 
Retórica, ha escrito en revistas importantes y ha aparecido 
en programas de entrevistas en televisión al dar conferencias 
en universidades y ciudades en todo el mundo.

Rusty Wright, un escritor y orador asociado a Probe Ministries, 
es un conferencista internacional y galardonado autor, peri-
odista y columnista especializado que ha dado conferencias 
en seis continentes. Es licenciado en Psicología de Duke Uni-
versity y tiene una Maestría en Teología de Oxford University. 
Se lo puede contactar en RustyWright@aol.com.  Por favor 
indique a qué artículo se está refiriendo.

hospedero y trabajó en la capilla, 
limpiando los pisos sobre sus 
rodillas con sus manos y un cepillo 
de dientes.

Entonces, ocurrió el milagro: 
en el 2019, la sentencia de Derrick 
fue reducida. No había explicación 
aparte de la obra de Dios.

Derrick enfrentó muchos 
d e s a f í o s  e n  c u a n t o  a  l a 
reintegración. 

Luchó para relacionarse con sus 
hijos, que ya tenían 19 y 24 años 
cuando lo liberaron. Él quería 
reconstruir su relación, pero sabía 
que le tomaría tiempo y paciencia.

Derrick tuvo que aprender 
también a ser un esposo devoto 
siempre presente. Shemelia había 
estado sobreviviendo sola por 
mucho tiempo e incluso había 
comenzado un negocio de limpieza 
mientras Derrick estuvo encerrado. Cuando 
Derrick regresó a casa, se propuso apoyarla 
y ayudarla para que el negocio continuara 
teniendo éxito. Por medio de ese compromiso, 
desarrollaron una visión de ayudar a otros 
ciudadanos reintegrados a tener una segunda 

En el negocio de limpiarseEn el negocio de limpiarse

oportunidad. Su modelo tiene que ver con la 
provisión de trabajos bien pagados para que 
ellos puedan sostener a sus familias y sentirse 
estables. ●

El original de esta historia se puede encontrar en www.
prisonfellowship.org y es usado con permiso. 

“ ��������������

Sabía que 
algo dentro de 
mí tenía que 
romperse y 
ser restaurado 
de nuevo.
��������������”

¿QUIÉN TIENE EL CUERPO?
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Al leer las historias en este periódico de cómo Dios transformó la vida de estas 
personas, ¿no se ha preguntado si esto le puede pasar a usted?

Usted tiene que reconocer tres verdades:

1.]  MI PECADO ME SEPARA DE DIOS
Romanos 3:23 “Por cuantos todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”
Romanos 3:10 “...no hay justo ni aún uno;”
No importa la cantidad o la severidad de mi pecado,  yo soy culpable ante Dios y 
no puedo entrar al cielo.

2.]  YO NO PUEDO BORRAR MI PECADO
La Biblia dice en Isaías 64:6 “...y todas nuestras justicias como trapos de inmundicia;”
Las cosas buenas que yo pueda hacer para intentar limpiar mis pecados, comparado 
con la pureza de Dios son como trapos sucios.
Gálatas 2:21 “No desecho la gracia de Dios, pues si por la ley fuese la justicia, entonces 
por demás murió Cristo.”
¿Usted piensa que Dios enviaría a su Hijo a morir en la cruz por usted y por mí 
sabiendo que existía otra forma posible para que sean borrados nuestros pecados?
Efesios 2:8-9 “Porque por gracias sois salvos, por medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no por obras para que nadie se gloríe.”
Jesús dijo en Juan 14:6  “Yo soy el camino, y la verdad,  la vida; nadie viene al Padre, 
sino por mi.” 

3.]  JESÚS PAGÓ MI DEUDA EN LA CRUZ
Romanos 5:8 “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aun pecadores, 
Cristo murió por nosotros.”
Juan 3:16 “Porque de tal manera amo Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna. 
2 Corintios 5:15 “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él.”
Dios nos ama tanto que envió a su Hijo, a Jesús, a morir en nuestro lugar.  Al morir 
en la cruz, él pagó nuestra deuda.
Colosenses 1:14 “en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.”
Apocalipsis 1:5 “...al que nos amo, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre,”
La sangre que Cristo derramó sobre la cruz es lo único que me puede limpiar mis 
pecados  y darme la entrada al cielo.

Si está de acuerdo con estas tres verdades, usted puede hacer esta oración:
“Dios, se que soy un pecador, y no hay nada que yo haga que me puede limpiar 
mis pecados.  Reconozco que moriste en la cruz por mis pecados, y que solo tú 
sangre me puede limpiar y darme la vida eterna.  Perdóname mis pecados, se 
mi Salvador. Amen”

Por favor indique cual es su decisión

   __   Hice la oración pidiendo a Jesús que me salve.

   __   No hice la oración porque tengo algunas dudas.

   __   Me gustaría recibir más literatura como ésta.

   __   Me gustaría conocer de alguna iglesia en la zona.

NOMBRE ___________________________________________________________________

DIRECCION _________________________________________________________________

BARRIO ____________________________________________________________________

TELEFONO __________________________________________________________________

Usted puede comunicarse con nosotros…

El Desafío
2634 Drake Road, Lebanon Ohio 45036

Cell:  513-804-8818    E-mail: usao�  ce@challengenews.org

¿PUEDE DIOS AMARME?

POR JODY BENNETT

LA SANTIDAD no es un concepto 
realmente muy usado en nuestro 
contexto cultural actual. Si se usa 
el término, muy probablemente se 
hace de forma negativa, como en 
“!No te hagas el santito!” queriendo 
decir, “deja de ser moralista,” o 
“deja de juzgarme por mi mal 
comportamiento.”

‘La santidad,’ hasta donde 
la entiende nuestra cultura, es 
algo que creemos que tenemos 
que evitar para hacer que otros 
se sientan contentos consigo 
mismos. Incluso ejercer una libre 
elección, como no beber alcohol, 
no maldecir o no dormir con 
alguien, puede entenderse como 
algún tipo de comportamiento 
super espiritual en dependencia 
de la compañía, y provocar una 
acusación de ser muy ‘santo.’

Sin embargo, en la Biblia la 
palabra ‘santo’ en el idioma hebreo 
signi� ca ‘lo que pertenece a Dios.’

Las personas y cosas ‘son ‘hechas 
santas’ al dedicarse para ser usadas 
por y para Dios.

Cuando Dios aparece en algún 
lugar, como en el templo judío o 
en la zarza ardiendo con Moisés, Él 
transforma ese lugar  en un lugar 
santo. Inclusive las tenazas para el 
carbón y los candelabros pueden 
ser santos, porque son apartados 
para ser usados en el servicio a 
Dios.

Otras palabras que implican ese 
uso especial para los propósitos 
de Dios son ‘santi� cado’ o 
‘consagrado.’

El Nuevo Testamento llama a los 
cristianos “pueblo santo.”

Mirando a los que siguen a 
Jesús que conoces, no estarías de 
acuerdo. Pero el asunto es que no 
son santos por lo que hacen, sino 
que son santos porque pertenecen 
a Dios y Dios los usa para Sus 
propósitos.

En verdad los cristianos 
deberían actuar de manera justa y 
libre de pecado, pero eso depende 
de la identidad de la santidad 
que Dios les ha dado, al perdonar 
sus pecados y haberlos aceptado 
como Sus hijos, no de una lucha 
por parte de ellos para ser lo 
‘su� cientemente buenos’ para 
Dios.

El Dios Cristiano, Yahvé, es 
perfecto, sin pecado y bueno. Los 
estándares de Dios son altos y 
santos.

Aparte del sacri� cio expiatorio 
[que paga la deuda] en la cruz, 
no hay otra forma en la que los 
humanos puedan pagarla.

Sin embargo, con Jesús como 
nuestro Salvador y Señor de 
nuestras vidas, los cristianos somos 
empoderados  para vivir vidas 
santas- no vidas mojigatas, sino 
vidas llenas de humildad, de amor, 
bondad, paciencia, y dominio 
propio.

Tú también puedes ser santo y 
vivir una vida santa, sin importar 
cómo hayas vivido hasta aquí.

Puedes cambiar el guión de 
tu vida entregándoselo a Dios 
mediante una simple oración 
como la que se encuentra en el 
cuadro del lado izquierdo de esta 
página.

POR MARILYN ADAMSON

CUANDO yo era ateo, una amiga mía 
me contaba cada semana acerca de 
algo especí� co por lo que ella estaba 
orando y con� ando que Dios le diera. 
Cada semana yo veía como Dios hacía 
algo fuera de lo común para contestar 
su oración ¿Sabes lo difícil que es 
para un ateo ver esto suceder semana 
tras semana? Después de un rato la 
palabra “coincidencia” comienza a 
sonar como un argumento débil.

Entonces, ¿por qué Dios contestaba 
las oraciones de mi amiga? La razón 
principal era que ella tenía una 
relación con Dios, deseaba seguirlo y 
de verdad escuchar lo que Él le decía. 
En otras palabras, ella percibía a Dios 
como alguien que tenía el derecho 
de dirigir su vida ¡y ella lo recibía para 
que lo hiciera! Entonces, cuando ella 
oraba por algo, lo hacía porque se 
sentía cómoda viniendo a Dios con 
sus necesidades, sus preocupaciones, 
y cualquier asunto presente en su 
vida. Más aun, ella estaba convencida, 
por lo que había leído en la Biblia, que 
Dios quería que ella con� ara en él de 
esa manera.

Ella, de muchas maneras, exhibía 
lo que esta a� rmación de la Biblia 
dice: “Y ésta es la con� anza que 
tenemos delante de Él, que si 
pedimos cualquier cosa conforme a 
su voluntad, Él nos oye”1. “Porque los 
ojos del Señor están sobre los justos, y 
sus oídos atentos a sus oraciones…”2

Obstáculo en el camino
Entonces ¿por qué Dios no contesta 

las oraciones de todos? Quizás es 
porque ellos no tienen una relación 
con Dios. Ellos pueden saber que Dios 
existe, e incluso pueden adorarlo de 
vez en cuando. Pero aquellos que 
no parecen recibir respuesta a sus 

oraciones probablemente 
no tienen una relación con 
Él. Ellos nunca han recibido 
el perdón de Dios por sus 
pecados. ¿Qué tiene que 
ver esto con todo lo demás? 
Aquí hay una explicación : 
“La mano del Señor no es 
corta para salvar, ni es sordo 
su oído para oír. Son las 
iniquidades de ustedes las 
que los separan de su Dios. 
Son estos pecados los que 
lo llevan a ocultar su rostro 
para no escuchar”3.

¿Por qué es importante 
una relación?

Imagínate a un muchacho 
que se llama Miguel. El 
decide pedirle al rector de 
la universidad de Princeton 
(A quien Miguel ni siquiera 
conoce) que sea su aval 
para pedir un préstamo para 
comprar un carro. Miguel 
tiene cero oportunidades de que 
esto sea posible (estamos asumiendo 
que el rector de la universidad 
de Princeton no es un idiota). Sin 
embargo, si la hija del rector le pide 
a él mismo que sea su aval para un 
préstamo, entonces no habría ningún 
problema. La relación sí importa.

En el caso de Dios, cuando una 
persona es de verdad un hijo de 
Dios, cuando esta persona pertenece 
a Dios, él los conoce y escucha sus 
oraciones, Jesús dijo “Yo soy el buen 
pastor; conozco a mis ovejas, y ellas 
me conocen a mí...mis ovejas conocen 
mi voz. Yo les doy vida eterna, y 
nunca perecerán, ni nadie podrá 
arrebatármelas de la mano”4.

Si Dios está distante, o si no estas 
seguro de que lo conoces, aquí está la 
forma de como tú puedes comenzar 

una relación con él ahora mismo.  
¿Contestará Dios tus oraciones?
Para aquellos que no lo conocen 

ni confían en él, Jesús parece ser 
demasiado generoso en su oferta: 
“Si permanecen en mí y mis palabras 
permanecen en ustedes, pidan lo 
que quieran, y se los concederán”5. 
El “permanecer” en él y tener sus 
palabras permaneciendo en ellos 
signi� ca que conducen sus vidas 
estando conscientes de él, con� ando 
en él, escuchando lo que él dice. 
Entonces podrán pedirle a Dios lo 
que quieran y el responderá. Esta es 
otra condición: “Esta 
es la con� anza que 
tenemos al acercarnos 
a Dios: que si pedimos 
conforme a su 
voluntad, él nos oye. 
Y si sabemos que Dios 
oye todas nuestras 
oraciones, podemos 
estar seguros de que 
ya tenemos lo que 
le hemos pedido”6. 
Dios contesta nuestras oraciones de 
acuerdo a su voluntad ( y de acuerdo 
a su sabiduría, su amor por nosotros, 
su santidad etc.)

Sin embargo, la lucha que 
enfrentamos es suponer que 
conocemos la voluntad de Dios, 
solo por que algo tiene sentido para 
nosotros. Suponemos que existe 
sólo una “respuesta” correcta a una 
oración especi� ca, suponiendo que 
ESA es la voluntad de Dios. Aquí es 
donde las cosas se ponen difíciles. 
Vivimos dentro de los límites del 
tiempo y limites del conocimiento. 
La información que tenemos acerca 
de una situación es limitada, como 
también lo son las implicaciones 
de cualquier acción que tomemos 
con respecto a esa situación. El 
entendimiento de Dios es ilimitado. El 
papel que juega un evento en nuestra 
vida o historia es algo que sólo él 
conoce. El puede tener propósitos 
que van más allá de lo que nosotros 
podemos imaginar. Por lo tanto, 
Dios no va a hacer algo simplemente 
porque nosotros decidimos que esa 
es su voluntad.

¿Qué es lo que Dios se inclina a 
hacer?

La Biblia completa es una 
descripción del tipo de relación 
que Dios quiere que nosotros 
experimentemos con él, y el tipo de 
vida que el quiere darnos. Aquí hay 
unos pocos ejemplos:

“Por eso el Señor los espera. para 
tenerles piedad; por eso se levanta 
para mostrarles compasión. Porque el 
Señor es un Dios de justicia ¡Dichosos 
todos los que en él esperan!”7 
¿Captaste eso? como alguien que 
se levanta de su silla para ir en tu 
ayuda, “se levanta para mostrarles 
compasión”. “El camino de Dios es 
perfecto...Escudo es Dios a los que 
en el se refugian”8. “(El Señor ) se 

¿Contesta Dios nuestras oraciones?¿Contesta Dios nuestras oraciones?
complace en los que le temen, en los 
que confían en su gran amor”9.

Sin embargo la muestra de amor y 
compromiso más grande de parte de 
Dios para ti es esta: “Nadie tiene amor 
más grande que el dar la vida por 
sus amigos”10. Esto fue lo que Jesús 
hizo por nosotros. Entonces, “Si Dios 
está de nuestra parte, ¿quién puede 
estar en contra nuestra? El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que 
lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no habrá de darnos generosamente, 
junto con él, todas las cosas?”11

¿Qué hay de las oraciones no 
contestadas?

Dios nos dice que le entreguemos 
nuestras preocupaciones a Él. 
Incluso cuando la situación 
permanece sombría. “Depositen en 
él toda ansiedad, porque él cuida de 
ustedes”12. Cuando todo el mundo 
parece caerse a pedazos, Dios nos 
puede mantener completos. Aquí es 
cuando una persona puede estar muy 
agradecida de que conoce a Dios. 
“El Señor está cerca. No se inquieten 
por nada; más bien, en toda ocasión, 
con oración y ruego, presenten sus 
peticiones a Dios y denle gracias. Y 
la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, cuidará sus corazones 
y sus pensamientos en Cristo Jesús”13. 
Dios puede proveer soluciones, puede 
resolver el problema de maneras 
más grandes de las que tu te puedes 
imaginar. Probablemente cualquier 
cristiano podría hacer una lista con 
ejemplos de esto en sus propias vidas. 
Pero si las circunstancias no mejoran, 

Dios todavía puede 
darnos paz en medio 
de todo. Jesús dijo: 
“La paz les dejo; mi 
paz les doy. Yo no 
se la doy a ustedes 
como la da el mundo. 
No se angustien ni se 
acobarden”14.

Es en este 
punto (cuando las 

circunstancias aun son difíciles) 
es que Dios nos pide continuar 
con� ando en él -La Biblia dice: 
“caminando por fe, no por vista”. Pero 
esta no es una fe ciega. Sino que está 
basada en el carácter de Dios. Un 
carro viajando sobre el puente Golden 
Gate está totalmente apoyado por 
la integridad del puente. No importa 
lo que el conductor pueda estar 
sintiendo, pensando, o hablando con 
el pasajero a su lado. Lo que mantiene 
al carro a salvo es la integridad del 
puente, en el cual el conductor está 
dispuesto a con� ar.

De la misma forma, Dios nos pide 
que con� emos en su integridad, su 
carácter ...su compasión, su amor, 
sabiduría, y justicia a nuestro favor. El 
dice “con amor eterno te he amado; 
por eso te sigo con � delidad”15. 
“Confía en él, pueblo mío; ábrele tu 
corazón cuando estés ante él. ¡Dios es 
nuestro refugio!”16

En resumen
Dios ha ofrecido contestar las 

oraciones de sus hijos (aquellos 
que lo han recibido en sus vidas 
y quienes lo buscan y lo siguen). 
Él no pide que llevemos nuestras 
preocupaciones a Él en oración y 
Él actuará en ellas de acuerdo a 
su voluntad. Al enfrentarnos con 
di� cultades debemos entregar todas 
nuestras preocupaciones a Él y recibir 
su paz que sobrepasa a todas las 
circunstancias. La base de nuestra 
esperanza y de nuestra fe es el 
carácter mismo de Dios; mientras más 
lo conocemos, más aptos somos para 
con� ar en Él. ●

Notas al pie: (1) 1 Juan 5:14 (2) 1 Pedro 3:12 (3) 
Isaías 591-2 (4) Juan 10:14,27-28 (5) Juan 15:7 (6) 
1 Juan 5:14-15 (7) Isaías 30:18 (8) Salmos 18:30 
(9) Salmos 147:11 (10) Juan 15:13 (11) Romanos 
8:32 (12) 1 Pedro 5:7 (13) Filipenses 4:5-7 (14) 
Juan 14:27 (15) Jeremías 31:3 (16) Salmos 62:8

Este artículo se publicó por primera vez en 
cadaestudiante.com y se usa con permiso.

“ ______________

¿Qué hay de las 
oraciones no 
contestadas?
______________”

 La santidad

“En consecuencia, 
ya que hemos sido 

justi� cados mediante la 
fe, tenemos paz con Dios 

por medio de nuestro 
Señor Jesucristo.” 

Romanos 5:1
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Beni Baningime de Everton durante el segundo partido de Primera División entre Sunderland y Everton en el Hetton Centre el 8 de Enero 
del 2017 en Sunderland, Inglaterra (Photo por Ian Horrocks/Getty Images).

Paris Saint Germain’s 
Keylor Navas.

 El gol más importante del portero El gol más importante del portero

“ ___________

Era una 
persona 
quebrantada 
hasta 
realmente 
hace unos 
pocos años.
___________”

El portero de talla mundial cos-
tarricense Keylor Navas, no 
fue tímido para proclamar su 
fe durante la Copa Mundial de 

Qatar. Luego de que sus actos heroi-
cos ayudaron a obtener la victoria 
contra Japón, el arquero del Paris 
Saint Germain, levantó sus manos 
a Jesús para agradecerle.

“Mi fe es lo más importante para 
mí,” dijo Keylor a El Mundo. 

“Lo creo así. En el momento en 
que tuve una relación muy personal 
con Dios, y supe realmente lo que 
dice Su Palabra, no se trataba de 
religión. 

“Se trataba de saber que lo que 
nos dice la Biblia es lo que Él nos ha 
dejado. Eso cambió mi vida. Llenó el 
vacío de mi corazón. Es por eso que 
estoy tan agradecido.”

Antes de cada juego, Keylor hace 
la señal de la Cruz, “porque era 
algo que hacía cuando era un chico. 
Cuando entro al campo, le pido a 
Dios que me dé salud y que cuide a 
mis compañeros de equipo para que 
nadie se lesione y podamos disfrutar 
el futbol.”

El portero recordó que “tuve 
fe desde que era un chico,” pero 
“tener una relación personal, poder 
hablar con Dios, orar y sentir que 
Él responde, las cosas que Él me ha 
dado… eso ha sido lo más hermoso 
que me haya sucedido jamás. 

“Para mí Dios es lo primero. Antes 
de cada juego me arrodillo, abro mis 
brazos y oro… Mi pasaje favorito de 
la Biblia es Gálatas 1:10 que dice: 
‘… pues si todavía agradara a los 
hombres, no sería siervo de Cristo.’”

Keylor y su esposa Andrea han 
estado casados por ocho años y 
tienen dos hijos.

Cuando se le preguntó qué es lo 
que hace exitoso a un matrimonio, 
dijo: “Creo que primero, tener a Dios 

El jugador de futbol Beni 
Baningime creció en Lemba, 
una aldea en la República 
Democrática del Congo, 

donde nunca faltaba el confl icto.
Cuando la BBC le preguntó lo 

que otros verían en él si lo hubieran 
conocido en aquel entonces, dijo: 
“Verían gozo, habría música y baile 
y muchos chicos jugando futbol.”

“Estos chicos- y yo era uno de 
ellos- estábamos conscientes de los 
peligros no tan lejanos. Pelea, guerra 
civil, asuntos políticos. 

“No el sonido de disparos exacta-
mente, sino el ruido de los distur-
bios. Escuchábamos eso y no era 
nada bueno.

“Fue por la gracia de Dios que no 
se acercó más a donde estábamos, 
pero incluso como jóvenes, sabía-
mos que estaba ahí afuera.”

La fe en Dios es el fundamento 
de su vida de 28 años. No el futbol.

“No sé si crees en Dios o no, pero 
para mí, Dios es más grande que el 
futbol. Él es más grande que la vida. 
Él lo es todo para mí,” dijo.

El camino recorrido por Beni en la 
fe fue impulsado por una sensación 
de vacío en su niñez. 

“Simplemente no me gustaba la 
forma en la que vivía. Era una per-
sona quebrantada hasta 
realmente hace unos 
pocos años. No tenía 
identidad.”

“Iba a un club noc-
turno y miraba a mi 
alrededor y me decía, 
‘¿Qué estoy haciendo 
aquí?’ No juzgo a los 
que disfrutan de esa 
vida, pero no era la vida 
que yo quería para mí. 
Yo buscaba algo más. 
Encontré la verdadera 
felicidad en Dios.”

Talentoso ya a sus 24 
años, que juega para el 
club escocés Heart of 
Midlothian, dice que a menudo se 
encuentra inmerso en la Biblia.

“Siento que Dios está siempre 
conmigo y me guía por el camino 
correcto. Vengo al entrenamiento y 
oro, antes de un juego, oro.”

Es esta profunda relación con 
Cristo lo que lo ayudó a pasar por 
un tiempo difícil en particular en la 
temporada 20/21, cuando se lesionó 
su ligamento cruzado y tuvo que 
atravesar por una cirugía.

 La Biblia dice ‘Tú guardarás en 
completa paz a aquel cuyo pen-
samiento en ti persevera’ Tuve paz 
todo el tiempo. “Es por eso que no 
puedes basar tu gozo en el futbol, 
porque las lesiones y el rechazo 
pueden suceder. Tuve que aprender 

eso por las malas. 
Tuve que aprender 
que Dios es el único 
que se va a quedar a 
tu lado cuando todo 
lo demás incluso el 
futbol se ha olvi-
dado de ti.”

Aunque Beni , 
afortunadamente, 
no ha experimen-
tado el racismo en el 
juego, dice: “Lo hab-
ría enfrentado como 
lo hubiera hecho 
Jesús- amando a 
la persona esperando que pudiera 
cambiar. ‘No soy tu enemigo, no sé 
quién ha contaminado tu mente, 
pero no soy tu enemigo.’

“Algunas personas de color que 
conozco, porque han sufrido tanta 
opresión, dicen, ‘No me gustan los 
blancos.’ 

“Quieren que yo tenga esa misma 
mentalidad. Les digo, ‘No, yo trato 
de amar a todo el mundo.’”

Beni se mudó al Reino Unido con 
sus padres cuando tenía ocho años. 
Su talento no refi nado fue notado 
muy rápidamente por  Everton FC, 
quien lo matriculó en su programa 
de jóvenes cuando él tenía nueve.

Debutó en un juego 
de la Copa de la Liga 
en el 2017, seguido por 
un partido de Primera 
División.

Su enfoque es abso-
luto pero equilibrado. 
“Cuando estoy en el 
campo de futbol, estoy 
en una guerra, me 
esfuerzo lo más que 
puedo, pero tan pronto 
como salgo de él, me 
olvido de ello. Así es 
como llevo mi vida.

“El futbol no lo es 
todo para mí. 

“Si fuera todo en mi 
vida entonces no funcionaría.”

Incluso el haber sido nombrado el 
Hombre del Juego, no ha cambiado 
la fi losofía de Beni. “Cuando lo logré, 
fui a casa y pasé tiempo con Dios y 
con mi familia. 

“Y si hubiera sido el peor juego, 
hubiera hecho exactamente lo 
mismo.”

También cuida mucho de su 
privacidad. “No estoy activo en las 
redes sociales. Soy una persona 
religiosa y eso fue a través de mis 
padres.

“Al fi nal de mi carrera, quiero 
sentarme y decirme, ‘Beni, lo diste 
todo. No pudiste esforzarte más.’ 

“Tendré paz conmigo mismo, sin 
importar lo que pase.”  ●

en nuestro corazón. Eso es lo más 
importante para nosotros, lo que 
nos lleva a tener muchos valores 
que tratamos de mantener, aunque, 
como seres humanos cometemos 
errores.

“Siempre tratamos de respetar-
nos el uno al otro y darnos el espacio 
que necesitamos.”

Lo que más le gusta al ex portero 
del Real Madrid de su esposa es 
“cómo es ella y que tiene a Dios en 
su corazón. Siempre me ha dado 
apoyo incondicional. Ha estado 
conmigo desde que no tenía nada y 
hasta que Dios nos ha dado muchas 
bendiciones. Es increíble para mí.”

“Tenemos un grupo de estudio 
bíblico y vamos dos veces a la 
semana, los Lunes y Jueves. Los 
jueves escuchamos conversaciones 
con un mensaje bíblico, sobre cosas 
que nos pueden ayudar a enfrentar 
la vida,” dijo a El Mundo.

Keylor también está muy agra-
decido por sus hijos: “Es una ben-
dición que nuestros hijos estén bien. 
Dios nos ha dado ese privilegio.”

En el 2017, se estrenó un fi lme 

documental en idioma español, 
Hombre de Fe, basado en la vida de 
Keylor. ●

LA FE ANTES LA FE ANTES 
QUE EL QUE EL 
FUTBOLFUTBOL


